
Que nos acerquemos para ver. Que nos acerquemos para acompañar… 

Haznos, Señor, buenos samaritanos para que el mundo descubra en 

nuestra vida el rostro misericordioso de Dios-Padre. AMEN 

 

Hacerme cargo de la realidad, 

de la que me rodea y sostiene, 

de la que me nubla o da horizonte, 

de la cercana, de la lejana; 

de la realidad de Dios 

que es la creación entera; 

de la realidad de los otros, 

tan diferentes y hermanos, 

y de mi propia realidad, 

tan humana que me afecta todos los días. 
 

Hacerme cargo de la realidad 

recorriendo los caminos de la periferia, 

sintiendo sus voces, gritos y susurros. 

Porque la realidad, cualquiera,  

está llena de dolor, caos y tiniebla 

aunque también  de belleza, misterio y futuro, 

según el momento y el lugar 
 

Hacerme cargo de la realidad, 

y seguir la tarea 

conjugando quehaceres, sendas e historias; 

esperando y en silencio, 

a que tu Palabra de vida nazca 

y florezca en nosotros 

como luz y sabiduría. 
 

Hacerme cargo de la realidad... 

y, después, ¡cargar con ella 

y encargarme de ella!,  

como Tú lo hiciste 

y nos lo propones  

al final de la historia  

del buen samaritano, 

dejándonos tocar, golpear, 

herir, desangrar, crucificar... 

y besar por ella. 

HACERME CARGO 

Florentino Ulibarri 
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Domingo 15º del Tiempo Ordinario - Ciclo C 

«Anda y haz tú lo mismo» 

«Zoaz eta egin, bada, zuk ere beste horrenbeste» 

Lucas 10, 25-37 

“L
a 

P
al

ab
ra

  
/ 

 H
it
za

” 
 -

- 
 C

en
tr

o
 p

as
to

ra
l 
B
er
ri
O
n
a

 



 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANJELIOA 
 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (10,25-37): 

 

En aquel tiempo, se levantó un maestro de la ley y preguntó a Jesús 

para ponerlo a prueba: 

«Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?» 

Él le dijo: «¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella?» 

El respondió:«“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con 

toda tu alma y con toda tu fuerza” y con toda tu mente. Y “a tu próji-

mo como a ti mismo”» 

Él le dijo: «Has respondido correctamente. Haz esto y tendrás la    

vida» 

Pero el maestro de la ley, queriendo justificarse, dijo a Jesús: «¿Y 

quién es mi prójimo?» 

Respondió Jesús diciendo 

«Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos 

bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, 

dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por 

aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo 

hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de 

largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó adonde estaba él y,  

al verlo, se compadeció, y acercándose, le vendó las heridas,      

echándoles aceite y vino, y, montándolo en su propia cabalgadura,    

lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos       

denarios, se los dio al posadero y le dijo: “Cuida de él, y lo que     

gastes de más yo te lo pagaré cuando vuelva”.  

¿Cuál de estos tres te parece que ha sido prójimo del que cayó en  

manos de los bandidos?». 

Él dijo:«El que practicó la misericordia con él» 

Jesús le dijo: «Anda y haz tú lo mismo» 

¡Palabra de Dios!   

Jaunak esana 

Eskerrak Zuri, Jauna 

Otras palabras … sabias     

La primera pregunta que hicieron el sacerdote 
y el levita fue: “Si me detengo a ayudar a este 
hombre ¿qué me va a pasar a mí?” 

Pero... el buen samaritano invirtió la pregunta: 
Si no me detengo a ayudar a este hombre: 
¿qué pasará con él? 

(Martin Luther King ) 

“Vete y haz tú lo mismo”, -Jesús le dijo a un doctor. 

¿Oímos nosotros el eco, o es que padecemos hipoacusia? 
 

(Vicente Martínez), comentarista bíblico 

No aguantamos más. Levamos anclas y nos vamos.      
Antes presos que cómplices. 

(Óscar Camps) en el barco de la ONG española Proactiva Open Arms 

 


